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    Para los que vienen… 

    que saltar les sea habitual.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    La aventura

    de saltar

  


  
    Este es un libro de acción y protagonismo. Un libro para registrar quiénes somos y quiénes queremos ser. 


    No alcanza con darnos cuenta de lo que nos pasa o nos pesa. Necesitamos salir de las excusas, de esa costumbre de postergar la vida para más adelante, para el año que viene, para cuando seamos más grandes, para cuando nos jubilemos, para cuando crezcan los chicos o para cuando pase la pandemia.


     


    —¿Qué deseos aparecen hoy cuando soplas otra vez las velitas de tu pastel de cumpleaños? 


    —¿Hacia dónde te gustaría saltar?


    —¿Qué primer paso puedes y quieres dar hoy hacia tu buen vivir?


     


    Nosotros, Mario y Patricia, somos inquietos, curiosos, nos gusta la aventura. Descubrimos que nada ocurre en nuestras vidas si no nos movemos, si no vamos por ello. Y queremos seguir moviéndonos con y para ustedes. 


    Este libro es una invitación a saltar a la vida que nos merecemos.


    ¿Te animas?


    ¿Quieres acompañarnos?


     


    Estamos convencidos de que cada ser tiene dentro de sí todo lo necesario para brillar y para elegir; solo que a veces nos olvidamos de que tenemos el poder para hacerlo y se nos va apagando ese fuego sagrado. Sabemos que hay mucha, muchísima gente que ya está dando el salto, mientras que a otros se les pasan los años deseando la vida que quisieran.   


    En estas páginas te contaremos historias reales de personas que hemos tenido la fortuna de conocer, que salieron de las explicaciones y las excusas, y se animaron a construir su vida. Son más de las que creemos. Te las presentamos en cada capítulo, en el apartado que lleva el título: “Modelo para armar”. Las consideramos piezas inspiradoras para que puedas rediseñar el puzle de tu vida. Hacia ellas fuimos con nuestro corazón lleno de preguntas:


     


    —¿Cómo fue ese salto?


    —¿Qué sintieron al hacerlo?


    —¿Cómo cambió su mundo?


     


    Como siempre decimos, cada persona es singular y las cosas que pasan… pasan. Se nos presentan situaciones más difíciles que otras, pero más allá de lo que sucede, estamos nosotros y la particular manera de ubicarnos frente a lo que acontece. 


    Hay mucho horizonte hacia donde saltar. 


    El índice de este libro, una vez más, nos lo “soplaron” ustedes. Esperamos que, como a nosotros, estas historias los conmuevan, les resuenen en alguna parte de su ser, les permitan mirarse y verse como posibilidad, que sean el combustible para liberar ese fuego que está adentro de cada uno/a. En palabras de Eduardo Galeano, “hay fuegos que arden la vida con tantas ganas, que quien los mira, se enciende”. 


    ¿QUÉ ES SALTAR?


    Todos sabemos saltar porque nacemos saltando a la vida. 


    Nacemos en un acto de valentía: abandonamos el útero acuoso, cálido y cómodo porque ya nos queda chico, porque un sagaz instinto de vida nos hace presentir que afuera hay más para nosotros. Es una pulsión de vida que nos mueve, un acto de arrojo y de confianza inicial. Saltamos a la vida y le damos lugar a nuestro deseo.


     


    —¿Dónde está tu deseo hoy?


    —¿Lo puedes identificar?


    —¿Está disfrazado? 


    —¿Disfrazado de qué? 


     


    Siempre estamos incompletos. Nos mueve el deseo. ¿Qué sería de nuestra vida sin el deseo?


    Saltar al buen vivir es una invitación para que puedas animarte a dar el salto cuántico que te estaba faltando. Saltar es por definición “lanzarse desde un lugar alto para, generalmente, caer de pie” o “elevarse del suelo u otra superficie con impulso para caer en el mismo lugar o en otro”. Algunas aclaraciones convenientes que trascienden cualquier definición: 


     


    —Al saltar no siempre podemos caer de pie. ¿Te animas?


    —Al saltar no siempre caemos en otro lugar. ¿Igual quieres hacerlo?


     


    Algo sí está claro: por el solo hecho de hacerlo ya somos otros, ya somos diferentes, ya sumamos elementos nuevos para desarrollar una mirada distinta de esa obra de arte inconclusa que somos y que construimos día a día.


    Saltar nos permite ver un mundo que no vemos cuando estamos presos de la fuerza de gravedad. Gravedad física y emocional.


    ¿QUIÉN SALTA?


    Aunque ya te dijimos que este es un libro de acción, tan importante como accionar es revisar nuestro ser. ¿Quién estás siendo hoy? Partimos de la premisa de que no somos de determinada manera, sino que tenemos el poder de ir transformándonos. 


    No accionamos de la misma forma si tenemos miedo o si lo hacemos desde la confianza. No saltamos igual cuando lo hacemos desde la exigencia que al realizarlo desde el pleno disfrute. ¿Te has preguntado cuál sería la diferencia entre saltar con el peso de la culpa o sin ella? Qué distinto es un salto desde la vergüenza que hacerlo como si nadie te estuviera mirando. Saltar con resentimiento no tiene el mismo efecto ni la misma liviandad que si lo haces desde la paz. 


    Soltar es un entrenamiento que no nos enseñaron y por eso estamos muy agradecidos de que nuestro libro anterior haya llegado a miles de personas que encontraron una propuesta para poder hacerlo.


    Saltar es una acción que alguna vez hemos experimentado físicamente en nuestras vidas: saltamos la soga, saltamos de un árbol, saltamos un charco, saltamos desde un escenario o desde una escalera, y hasta lo hemos hecho desde las alturas de un trampolín y ¡pum! a la piscina.


    Pero aquí hablamos de otro salto, que sabemos que es posible, pero no siempre nos animamos a dar: el salto interior. Y no se trata de un salto al vacío –sin red– para hacernos pelota. Muy lejos de eso. No tendría sentido hacerlo si además nos hacemos daño. La idea es saltar para vivir y dejar vivir a los demás. ¿Les suena? 


    Lamentablemente, tampoco nos enseñaron a saltar. Venimos de una cultura en la que nos inculcaron que “más vale malo conocido que bueno por conocer” y que nos ha creado un apego tóxico a lo que hay, sin permitirnos asomarnos al mundo de posibilidades que se abre alrededor nuestro.


    Un atleta necesita entrenar todos los días para poder saltar mejor y lo hace con distintas variables: salto de altura, salto de longitud, salto con pértiga, salto con obstáculos, triple salto… en cada uno de ellos desarrolla una técnica que va puliendo a medida que lo hace. Necesita un peso ideal y practicar todas sus fases: la carrera de aproximación, el despegue, el vuelo y la caída. Siempre es un espectáculo admirable para apreciar en los Juegos Olímpicos la impecabilidad de la técnica y, a la vez, la pirueta armoniosa que nos deja con la boca abierta.  


    En el salto de la vida no necesitamos ser tan impecables, pero sí tenemos mucho que aprender de los atletas. El salto a la vida también es un entrenamiento y, en este libro, lo descubriremos juntos. Todos podemos hacerlo y solo necesitamos ponerle foco y dedicación. Vamos a practicar dos tipos de salto:


     


    —El que hacemos cuando sabemos dónde queremos caer y, por lo tanto, nos dirigimos hacia esa meta.


    —Y el otro, que nos permite salir del lugar en el que estamos, sin importar mucho dónde aterricemos.


     


    Ambos son válidos y dependen del interés del saltarín. El primero es el salto enfocado, concreto, específico. El segundo es el salto del desapego. Lo importante es saltar, movernos, para corrernos del lugar donde ya no queremos ni necesitamos estar y, en el mientras tanto, valorar otras posibilidades. 


    SALTAR HACIA EL FUTURO


    El futuro se aleja cada vez que damos un paso hacia él, pero algo es cierto: el futuro lo construimos hoy. Saltar tiene que ver con construir futuro.


    Es fascinante pensar cómo una llamada por teléfono que decido hacer hoy puede cambiar totalmente mi futuro. Y no hay UN solo futuro. Y más fascinante es darnos cuenta de cómo esos futuros en construcción impactan en las personas que nos rodean, en nuestras familias, en nuestros equipos, en nuestros amigos, en el país y hasta en el mundo. ¡Guauuu! Y todo comenzó con un salto.


    Piensa en alguna decisión puntual que hayas tomado en tu vida.


     


    —¿Cuántos efectos tuvo?


    —¿Solo para ti o ha impactado en otras personas?


    —¿Cómo ha impactado?


    —¿Lo puedes reconocer?


    —¿Lo has podido dimensionar?


     


    Sí, señoras y señores. Cada movimiento impacta en los otros, como dice la hermosa frase: “Nada cambia, yo cambio, todo cambia”.


     


    —¿Qué futuro(s) quieres construir hoy?


    —¿Con qué sueño te brillan los ojos?


    —¿En qué aspecto de tu vida quieres/necesitas saltar?


    —¿Para qué?


    —¿Qué lograrías saltando?


    —¿Qué valor tendría para ti?


    —¿Qué valor tendría para otros?


     


    Cuando nos quedamos estancados nos llenamos de explicaciones y excusas. Cuando nos movemos, además de ver otros escenarios, cambia nuestra emoción.


    Si estás en un día negro, con emociones y pensamientos que no te hacen bien, prueba moverte, salir a caminar, correr, bailar y chequea qué pasa después: no te aseguramos que encuentres la solución a tu problema, pero seguramente algo cambiará en tu estado de ánimo y actitud. A partir de ello, verás diferente lo que te ocurre. 


    “Aprendemos por curiosidad o sufrimiento”, dice el biólogo chileno Humberto Maturana. No esperemos a sufrir, cultivemos la curiosidad. La vida no es lineal. De cada punto pueden salir infinitas posibilidades. Necesitamos hacerlas conscientes y atravesarlas para que se manifiesten.


    LIBERTAD Y CORAJE


    Saltar habla del elogio a dos palabras: libertad y coraje. 


    Somos la única especie atravesada por el lenguaje, que nos brinda la maravillosa capacidad para reflexionar y de darnos cuenta de nuestro vivir. Reflexionar nos da la posibilidad de elegir. Elegimos a cada momento, aun cuando creemos que no estamos eligiendo, estamos eligiendo no elegir. Elegir nos da la posibilidad de ser libres. 


     


    —¿Qué estás viendo hoy en tu reflexión?


    —¿Estás viviendo la vida que quieres?


    —¿Qué te impide usar tu libertad de elegir?


    —Si no saltas hoy a la vida que quieres, ¿cuándo será el momento?


    —¿De qué te estás perdiendo?


     


    El coraje surge desde el presentimiento de algo mejor. El coraje acompaña el ejercicio impostergable de la libertad que nos fue entregada con la vida. El coraje no sabe de garantías, sabe del valor de cada segundo, sabe de fuego, sabe de pasión, de vida. 


    Es curioso que al final de la vida las personas se lamenten más por lo que no hicieron que por reconocer lo que sí hicieron. ¿Es necesario llegar al final de nuestros días lamentándonos por la falta de coraje?


    Saltar implica asumir el riesgo de estar por algunos segundos en el aire. ¡Cuidado! Nos acostumbramos a asociar el riesgo con el peligro y la amenaza. Pero el riesgo solo implica salir de lo conocido y saltar hacia la incertidumbre. El riesgo también puede ser positivo. 


     


    —¿Estás dispuesto/a a saltar al “no sé”?


    —¿Estás preparado/a para, por fin, asumir esta aventura? 


    —¿Estás preparado/a para vivir sin garantías?


     


    Estamos felices de acompañarlos/as otra vez con un libro en el que encontrarán un recorrido por distintos saltos, pero, al mismo tiempo, pueden armar su propia hoja de ruta. Antes tuvimos que hacerlo nosotros y lo hicimos de manera literal.


    Nos encanta trabajar juntos. Nos vemos como un puente hacia los demás. No siempre estamos de acuerdo en todo y eso pone a prueba nuestra flexibilidad. Disfrutamos. Nos divertimos. Un domingo de enero, por la mañana, nos fuimos juntos a un pelotero repleto de camas elásticas donde el ¿único? entretenimiento era saltar. Nos alivió leer en el folleto que estaba abierto para personas desde 7 años y sin tope de edad. Allá fuimos e hicimos físico lo que ya se había gestado en nuestras ideas y en la emoción estruendosa de escribir este libro. Empezamos a saltar despacito y, sin darnos cuenta y enseguida, pasamos a otros saltos más complejos. Aparecieron el miedo, la vergüenza y varios pensamientos como el “no puedo” o “ya estamos grandes para eso”. Lo concreto es que nuestras ganas fueron más fuertes que estos pensamientos y al cabo de un rato nomás ya estábamos en plena liviandad y alegría, ¡disfrutando enormemente! Ya éramos otros distintos a los que habían llegado.


    — PATRICIA


    Yo,

    Patricia


    De afuera creí que era más fácil, pero, una vez adentro, empecé tímida y creyendo que no podía. Sin embargo, me di cuenta de que al ir pasando los minutos y, en cada salto, el cuerpo se me iba soltando. Con cada grito y carcajada tomaba aún más coraje. En el momento en que se me hizo más difícil –cuando quise caminar en la cuerda floja– le pedí a Mario no solo que me esperara del otro lado, sino que me fuera alentando mientras iba caminando trémula. Es que cuando otro te ayuda y te alienta saltas mucho más alto. La hora se me pasó volando, me sentí fantástica y me dije: ¿Por qué no lo hice antes? Confieso que al otro día me dolió todo el cuerpo, pero nada opacó la alegría de la experiencia. ¡Ya quería volver a hacerlo!


    — MARIO


    Yo,

    Mario


    Imaginé todos los dolores


    posibles. Si bien tengo


    entrenamiento por el running y el yoga, estaba casi seguro de que al día siguiente de semejantes saltos me iba a doler la vida. Hasta me vi en la cama, tieso, duro y sufriendo por cada movimiento al despertar. Nada de eso ocurrió. Me levanté como una pluma, descontracturado como si mi espalda hubiera pasado por el mejor masajista del planeta. O sea, mucho ruido y ricas nueces.


    Como suele ocurrir, la cabeza fue mucho más rápido que los hechos y en la experiencia estuvo toda la verdad. Me pregunté: ¿Cuánto habré dejado de hacer por escuchar mis conversaciones previas? ¿Qué otras cosas me habré perdido?


    Una lección práctica, con buenas compañías, para aprender a agarrar las nueces deliciosas que la vida nos ofrece siempre.


    SALTAR CON CUERPO Y ALMA


    Es decir que la historia que nos habíamos contado no fue lo que finalmente nos pasó. Eso de creer que el resultado será de tal manera, que las cosas van a salir como las imagino, que puedo controlarlo todo. Valoramos ese tiempo que nos dimos para explorar lo que nos pasaba al saltar y lo que descubríamos al hacerlo. ¿Qué relación encontramos entre el salto físico y el otro salto, el salto cuántico que podemos dar en nuestra vida? No hay mucha diferencia. Necesitamos pasar por la “experiencia pelotero” para trazar el camino de este nuevo libro. Nos divertimos. Y de la alegría salen cosas fantásticas, asombrosas, únicas.


    Creemos en esta propuesta y, como nos gusta a nosotros, le ponemos el cuerpo y el alma. No podemos con nuestro genio. Es hora de saltar hacia el interior de este libro que fue escrito con y para ustedes.


    ¡Bienvenidos!

  


  
    Capítulo 1


    SALTAR

    A LA

    INCERTIDUMBRE


    ¿Cuándo no estamos en ella?

  


  
    • Saltar a la incertidumbre pone a prueba nuestra confianza con nosotros/as mismos/as y con los demás.


    • Saltar a la incertidumbre es abrirnos al asombro de la vida.


    • Saltar a la incertidumbre es asumir que lo que viene no es ni será lo que ya conocemos.

  


  
    La incertidumbre es el gran espacio donde nos movemos todos los días, cada hora, cada instante y sin darnos cuenta. Mientras ustedes están leyendo este pedacito del libro en un sillón, acostados/as en la cama o en el transporte público yendo al trabajo están en lo incierto. Para nosotros, el momento de escribir estas líneas con la hoja todavía en blanco es, también, incierto porque no sabemos qué nos puede pasar mientras avanzamos en la hermosa aventura de construir este segundo libro. No podemos saber todo lo que incluye hasta que no sea publicado y menos aún qué está pasando con ustedes mientras lo están leyendo. La incertidumbre nos invita a pensar en un abanico de posibilidades y otras tantas que ni siquiera están en nuestro radar.


    Amamos la incertidumbre creativa y por eso decidimos ser disruptivos en nuestra manera de trabajar. Nos animamos a algo nuevo. Nuestro libro anterior, Soltar para ser feliz, fue gestado en Buenos Aires durante los meses de un verano feliz. Saltar al buen vivir fue trabajado junto al mar, una idea romántica que surgió en una de nuestras entusiastas charlas. Hacer un nuevo libro, pero en otro lugar podía ser una experiencia de película o un auténtico desastre. ¿Cómo saberlo? Haciéndolo. Allá nos fuimos.


    Un domingo a la mañana cargamos nuestros bártulos y nuestras ganas, y nos largamos a la ruta. Destino elegido: la casa de nuestro amigo Leandro Gáspari en Claromecó, un paraíso al sur de la provincia de Buenos Aires con playas anchas, médanos desafiantes, silencios profundos y atardeceres soñados que son un verdadero apretón de manos con la vida.


    A la travesía literaria se sumaron presentaciones en varios teatros de la zona.


    Nunca habíamos convivido juntos en una misma casa, haciendo la misma actividad y compartiendo los quehaceres domésticos.


    ¿Para qué lo hicimos?


    Para aprender de lo incierto y porque nosotros –Patricia y Mario– hace rato que no queremos vivir la vida como un guion sabiendo cuál es el final de la película.


     


    —¿Qué te genera la palabra incertidumbre?


    —¿En qué la sientes en tu vida?


    —¿Cómo la sientes?


    —¿Qué pensamientos aparecen?


    —¿Qué emociones?


    —¿Cómo la sientes en tu cuerpo?


     


    Saltar a la incertidumbre pone a prueba nuestra confianza con nosotros/as mismos/as y con los demás. La confianza (desarrollada en otro capítulo del libro) es la base de todas las relaciones y es la que nos permite hacer conscientes los recursos que tenemos para avanzar en el camino, siempre incierto, de la vida. Si no tengo en claro cuáles son mis recursos, ¿cómo voy a hacer uso de ellos?


     


    —¿Puedes identificar cuáles son tus recursos en este instante de tu vida?


    —¿Puedes enumerarlos?


    —¿Están a disposición para poder usarlos?


    —¿Podrías anotarlos en una hoja para tenerlos a mano?


     


    La incertidumbre no es vivir cada día como una cita a ciegas donde todo está librado al azar. Claro que no. Eso es lo más parecido a la resignación porque le entregamos todo nuestro poder al destino. Abrazar la incertidumbre es aceptar que al desarrollar nuestros planes, proyectos, metas o propósitos no todo puede resultar al pie de la letra tal como lo imaginamos. Necesitamos de nuestros sueños porque nos permiten un diseño a futuro de lo que queremos que nos pase, pero siempre hay circunstancias no elegidas que se interponen y que ponen a prueba nuestra capacidad para seguir adelante.


    La vida transcurre, pero no se desarrolla a imagen y semejanza de nuestro modelo mental. Muchas veces el resultado de nuestras acciones supera nuestras expectativas y podemos considerarnos satisfechos/as. También, puede ocurrir que nuestros intereses se desmoronen y probemos el sabor amargo de la desilusión. Eso es la incertidumbre.


    Saltar a la incertidumbre es abrirnos al asombro de la vida. Es más, el asombro está muy presente cuando somos niños, pero con el tiempo nuestra obstinada necesidad de certezas lo va corriendo de nuestro mapa. Hemos vaciado de nuestro vocabulario expresiones como ¡Wow!, ¡Ah!, ¡Guay!, ¡Oh!


     


    —¿Cuánto tiempo hace que nada te asombra?


    —¿Cuándo fue la última vez?


    —¿Recuerdas qué te asombró?


    —¿Cómo te sentiste?


     


    Poder diferenciar que lo que queremos que nos pase no es necesariamente lo que nos va a pasar es la clave para aceptar la incertidumbre, teniendo en cuenta que no podemos controlarlo todo y todo el tiempo.


    La incertidumbre tiene mala fama, como las lágrimas y el miedo. Le damos carácter negativo cuando en realidad vivimos permanentemente en ella. No es la incertidumbre la que se presenta como un estorbo en nuestras vidas, sino la falta de certezas y de confianza en nosotros/as mismos/as para habitar en ella.


    Venimos programados para vivir en la certeza y nos alentaron para que todo sea seguro en nuestra vida: matrimonio para siempre, empleo fijo, país estable, familia tipo. Y cuando esto no nos ocurre nos colgamos el cartel de “frustrados” en vez de pensar que es parte de la experiencia y del aprendizaje como habitantes de la realidad.


    La pandemia vino a mostrarnos de manera más evidente la verdadera dimensión de la incertidumbre: hoy estamos, mañana quién sabe. Con el virus al acecho hablar de la incertidumbre fue parte del discurso social. Lo que se pone en palabras nos ayuda a distinguir, a poner en foco las cosas y, a partir de allí, tomar acciones.


    Teniendo en cuenta esta última reflexión, ¿podrías poner en palabras qué te ocurre cuando haces consciente la incertidumbre?


    La historia que sigue es ejemplo de saltar a lo incierto.


    Recibimos un mensaje de Maricel, vecina de Morón (provincia de Buenos Aires) y lectora entusiasta de Soltar para ser feliz, en el que se lamentaba porque no se enteró de nuestra presentación en un teatro cerca de su casa: “No pude ir y me hubiera encantado. Necesito urgente ir a verlos porque me hacen bien. Leí el libro, estoy en pleno proceso de cambio y no quiero interrumpir este nuevo camino en mi vida. ¿Me podrían avisar cuando se presentan de nuevo en el teatro de mi barrio?”.


    Nuestra respuesta fue inmediata y en forma de pregunta: “Y si lo necesitas urgente, ¿por qué no sales de la comodidad y vienes a vernos esta noche que estamos en zona norte?”.


    Maricel clavó el visto y al rato contestó: “Tienen razón. Así he pasado mi vida, esperando que otros hagan las cosas por mí. No lo había visto de esa manera, no me di cuenta de que es un buen plan para este domingo y, además, me hará bien”.


    Saltó a la incertidumbre. Fue al teatro, se abrió a una posibilidad impensada, cambió el paisaje y estuvo rodeada de gente que para ella eran perfectos desconocidos. Al final de la función esperó con una sonrisa gigante y nos dijo: “Pude darme cuenta de que puedo. Nadie quiso acompañarme, vine sola. Me tomé el tren y dos colectivos, fue un paseo diferente y además me voy con el alma llena de preguntas. ¡Ah! Y me divertí mucho”.


    Tan simple como eso. A veces, por no mover un dedo, nos estamos perdiendo de experiencias que nos cambian el día o nos cambian la vida.


     


    —¿Cuánto tiempo hace que no sueltas tus certezas?


    —¿Cuándo fue la última vez? ¿Recuerdas?


    —¿Qué te pierdes al no soltarlas?


    —¿Crees que es posible?


    —Si es posible, ¿para qué no lo haces?


     


    Te invitamos a anotar en un cuaderno aquello que te gustaría hacer y que no tienes ninguna certeza del resultado. Es escribir algo que represente un desafío.


     


    —¿Puedes ir por ello, aunque no sepas cómo resultará?


    —¿Puedes disfrutar de hacerlo más allá del resultado?


    —¿Para qué serviría hacerlo?


    —¿Crees que desafiaría la incertidumbre que genera en ti?


     


    Hace algunos años una coach venezolana dijo una frase que nos caló muy hondo: “Nuestra oferta siempre tiene que ser mayor a nuestras aparentes posibilidades, porque es lo que nos permite encontrar en nosotros nuevos recursos que tenemos y que ni siquiera sabemos que nos pertenecen”. La reflexión nos invita a buscar en el terreno de lo no obvio. Allí está lo que también tenemos, pero no sabemos que nos pertenece. Muchas veces en una situación inesperada o trágica nos decimos: “¿De dónde saqué esa capacidad de reacción?”, “¡No sabía que era capaz de hacer tal o cual cosa!”. Pues bien, no esperemos que eso pase solo en la excepción que siempre tiene una situación límite. Podemos hacernos un gran regalo saltando ese límite por propia voluntad, con decisión, con asombro para hacer lo que no hemos hecho hasta ahora.


    Existen dos tipos de incertidumbre. La que tomamos por propia voluntad, eyectándonos a algo distinto, y la incertidumbre que nos asalta, la que no elegimos y que suele llegar sin aviso previo. Ambas ponen a prueba nuestra confianza y flexibilidad. Un ejemplo del primer caso es el mochilero que sale sin hoja de ruta dejándose llevar por lo que se presenta en el camino, resuelve sobre la marcha, acepta las circunstancias. El segundo caso ocurre –por ejemplo– cuando te dejan sin trabajo de un día para el otro, sin explicaciones y sin que te paguen la indemnización. No lo has elegido y ni siquiera lo tenías previsto. En ambas situaciones, la incertidumbre está presente, pero en la primera hay una elección y en la segunda una decisión que otros toman sobre tu trabajo y sin margen de negociación. En ambos casos surge la misma pregunta: ¿Y ahora qué?


    ¿EN MOVIMIENTO O ESPERANDO?


    ¿Qué permisos te estás dando para vivir en este espacio siempre incierto que es la vida?


    La vida no te pide permiso para vivir. El mundo sigue su curso y mientras tanto qué vida estás teniendo en ese mundo que sigue “mundeando”.


    En la incertidumbre aparecen dos tipos de personas: las que hacen y las que esperan. Las primeras aceptan la incertidumbre y encuentran en ella el motor para tomar nuevas decisiones, para emprender acciones, reforzar vínculos, buscar todos los recursos necesarios que les permitan vivirla plenamente. El escalador de alta montaña encuentra en la incertidumbre la llave para seguir ascendiendo hasta la cumbre sin saber cómo es el tramo que sigue, cuáles son los peligros, qué circunstancias le esperan y qué hay en la cima. Escala a partir de la información previa, pero sabiendo que pueden presentarse situaciones que no están en los libros. Las personas que esperan son las que no buscaron todavía todas las alternativas posibles en ese espacio incierto donde también pueden aparecer la creatividad, la imaginación, la prueba y el error. Son las que se rinden y aguardan pacientes, y a veces no tanto, a que los otros den respuestas que ellas también poseen, pero no usan. Esperar acciones de los otros que yo mismo/a podría haber tomado es quedarme en el círculo de ceguera donde ya estoy inmerso/a.


    Mariano recuerda la noche en la que, llegando a Capital Federal, le dijo a los gritos a Miguel, su amigo, que el auto había pasado sin control a otro carril en la autopista Panamericana. Faltaban 42 kilómetros para llegar a su casa y Miguel, que iba al volante, se durmió. El auto chocó contra una loma de burro y se incrustó en la banquina. Miguel y Mariano salieron ilesos, pero Adriana –esposa de Miguel– había golpeado su cabeza con el espejo retrovisor.


    Los tres quedaron al costado del camino sin que nadie los asistiera. Adriana, bañada en sangre, lloraba a gritos y rogaba no morirse. Miguel solo atinó a mirar las cubiertas del auto y preguntarse en voz alta si el seguro cubriría semejante siniestro vial. Mariano enseguida llamó a su trabajo y a dos amigos pidiendo ayuda, avisó a la familia, abrazó a Adriana, logró que dos mujeres frenaran para dar auxilio y, luego, recibió a la ambulancia.


     


    —¿Con quién te identificas?


    —¿Con Miguel… el que espera?


    —¿O con Mariano… el que hace?


    —¿Quién crees que hubieras sido tú en una situación como la que contamos?


    —¿Qué hubieras hecho?


     


    Si bien se trata de un hecho imprevisto puede ser también un reflejo de lo que habitualmente hacemos en nuestra vida.


    Saltar a la incertidumbre es un entrenamiento. Para algunos resulta más fácil que para otros. Hay quienes tienen habilidades innatas y otros que necesitan de mayores prácticas. No queremos plantear en estas páginas una idea romántica de la incertidumbre, pero tampoco quedarnos con la falsa idea de que es el infierno en la Tierra.


    La incertidumbre es parte de la naturaleza de nuestras vidas y del mundo que habitamos. Es un hecho real y concreto. Necesitamos creer en la seguridad porque nos permite avanzar con menos miedo, pero nos damos cuenta de que es una falsa idea cuando las cosas nos suceden, nos devastan y nos dejan, como dice la vocecita del gps, “recalculando”. La incertidumbre también nos sorprende cuando creemos que todo puede ser un desastre, que no somos capaces, que estamos condenados/as al fracaso, que vamos a aburrirnos. Sin embargo, llega lo incierto. Salió maravilloso, pudimos hacerlo, fue un éxito, nos divertimos como nunca…


    María Eugenia se dio cuenta de que el amor no era para toda la vida cuando Raúl, su marido, le planteó separarse. Ya no la deseaba, quería tomar distancia y rehacer su vida. Ella quedó destruida. Su cabeza se paseó por todos los pensamientos posibles. Pasó de la furia a la resignación con la misma velocidad que un segundo del reloj le sucede a otro.


    María Eugenia llegó a uno de nuestros talleres con su amiga Silvia y no entendía por qué estaba allí si ella le había jurado amor eterno a su marido. Después de escucharla le preguntamos:


    – María Eugenia, en el arco de posibilidades, ¿nunca consideraste que el desamor era una de tantas opciones? ¿Que tú podrías haberte desenamorado también? ¿Que podría haber sido mutuo?


    La mujer bajó su cabeza, hizo un juego desordenado con los dedos y reconoció:


    – Yo también me desenamoré, pero me aterra que se vaya de casa porque al menos me mantenía. Ahora voy a tener que salir a buscar trabajo para pagar los gastos.


    No la paralizó el desamor de su todavía marido. La abrumó la incertidumbre. Se le había acabado una comodidad incómoda, ahora todo dejaría de ser previsible y automático. Para María Eugenia ya no había puntos suspensivos en la relación de 13 años porque Raúl había puesto el punto y aparte.


    Saltar a la incertidumbre es aceptar que puede aparecer el miedo. El miedo como una emoción genuina, que nos avisa si estamos frente a algún peligro, para que nos podamos cuidar. Esa es la noble misión del miedo y escucharlo es una gran oportunidad. ¿Qué tal si escuchas a tu miedo? ¿Qué te está avisando? ¿Qué quieres hacer luego de oírlo? Hay que escuchar lo que el miedo nos dice porque un miedo mal escuchado genera más miedo. Lo vamos cubriendo de capas como la cebolla y se hace grande como una bola de nieve. Eso es lo que nos paraliza. Cuando resisto el miedo lo hago más grande aún, si lo acepto puedo vivir mejor con él.


    La incertidumbre nos genera miedo porque no sabemos con qué nos vamos a encontrar, pero cuando nos damos cuenta de que el miedo es solo a la incertidumbre, podemos comprobar que no hay una amenaza real, sino una fantasía que nos creamos en torno a ella. Una distinción poderosa para tranquilizarnos y seguir adelante.


    Saltar a la incertidumbre es salir de la ansiedad de querer el resultado ya, de manera inmediata, bajo mi control, y aceptar que en el único lugar en el que estamos es en el proceso que nos permite transformarnos.


    Esther nos pidió ayuda por redes sociales para acompañar a su cuñado que estaba triste y sin ganas de nada. Hasta le regaló nuestro libro anterior, pero el hombre lo recibió y lo dejó sobre la mesa de luz sin siquiera mirarlo. “Estoy desesperada –escribió Esther– necesito que lo ayuden”. El diálogo con la mujer fue el siguiente:


    – Esther, ¿ocurrió algo puntual que desencadenó esa tristeza en su cuñado?


    – Sí, horrible todo. Perdió el trabajo de toda su vida porque la empresa quebró, no hubo indemnización y lo echaron como a un perro. Yo le dije que tiene que levantarse porque la vida continúa, pero no me hace caso.


    – Perdón Esther, ¿tiene que hacerte caso?


    La mujer hizo un silencio. Titubeó la respuesta y dijo:


    – Bueno, la verdad que no…


    – ¿Cuánto hace que lo echaron?


    – Hace una semana.


    – ¿Una semana? Quizá ni siquiera ha podido empezar a procesarlo. ¿Qué tal si le preguntas qué necesita? ¿Lo has hecho?


    – No.


    A veces la ansiedad para que las cosas sean como nosotros queremos se interpone en procesos dolorosos y necesarios en los que cada persona necesita disponer de su propio tiempo.


    ¿QUÉ HACER CON

    LA INCERTIDUMBRE?


    No existe una guía perfecta para atravesar ese período de dudas, de marchas y contramarchas, esa zona donde abundan las preguntas y faltan las respuestas, donde todo parece difuso y poco concreto. No hay un plan exacto para caminar el trayecto de lo incierto. Pero tenemos algunas sugerencias que pueden ayudarte.


     


    —Dejar de catalogar como “oscura” o “negra” esa zona de incertidumbre que alguna vez transitamos. Reinterpretarla como una maravillosa hoja en blanco donde podemos escribir una nueva página aprendiendo de nuestra historia y planteándonos desde el presente lo que queremos que nos pase en el futuro.


    —Ocuparse para no preocuparse. La toma de decisiones es lo que nos permite movernos hacia donde necesitamos o queremos ir. Es el gran poder que tenemos para no quedarnos estancados en la angustia. Si no accionas, el mundo continúa. Si te mueves, el mundo acompañará tus movimientos. El accionar baja la angustia más allá del resultado.


    —Encontrar ratos de ocio que sean tan placenteros que te permitan tomar un respiro de la rutina, las obligaciones, la vorágine diaria. El esparcimiento es una pasarela al descanso corporal, al relax emocional, al alivio mental. Un oasis que nos permite relajarnos por completo, recargar energías, vernos desde otro lugar, disfrutarnos en la inactividad. ¡Cuidado! Hacer nada es también hacer algo y esto puede ser muy productivo para nuestra vida.


    —Conectarnos con el mundo creativo. Es muy simple darte cuenta cuándo estás en el camino de la creatividad ya que pierdes la noción del tiempo y del espacio. La creatividad es muy importante porque necesita y no le teme a la incertidumbre. Por el contrario, se atreve a ella con las mejores herramientas.


    —Alejarse de la rutina. Hacer siempre lo mismo, en los mismos horarios, con las mismas personas, del mismo modo. Basta preguntarse como Bugs Bunny, ¿qué hay de nuevo, viejo? para convertirse en una especie de cazador de nuevas aventuras. La rutina no hace más que acentuar el miedo a la incertidumbre. Desafiarse cada día a hacer, al menos, algo diferente es una gran fuente de aprendizaje que contribuye a nuestro conocimiento y alimenta nuestra sabiduría.


     


    Ya es tiempo de tu propio desafío


     


    —¿Hay algo más que estés necesitando para disfrutar de la incertidumbre?


    —¿Qué necesitas?


    —¿Con qué recursos cuentas?


    —¿Hacia dónde quieres ir?


    —¿Estás dispuesto/a?


    —¿Cuándo?


     


    Hay una última buena noticia que queremos compartir con ustedes. Nuestra experiencia de escribir el libro juntos, a orillas del mar, fue un éxito. La tercera noche preparamos una cena especial para disfrutar con amigos. Entre charlas y bocados nos preguntamos: ¿De qué nos hubiéramos perdido si no nos hubiéramos animado a esta aventura?


    Prueba superada.


    — PATRICIA


    Mi amor

    al “no sé”


    Hace unos años me enamoré del emoticón con dos manitos levantadas en signo de duda. El “no sé” cada vez me servía más para contestar mensajes. También, comencé a copiarlo con todo mi cuerpo y eran varias las personas y las situaciones a las que les respondía alzando las palmas de las manos hacia arriba con un leve encogimiento de hombros.


    No solo para afuera era el “no sé”. Me fui asombrando al ver que, cada vez más, lo usaba como respuesta a las muchas inquietudes que aparecían mientras conversaba a solas con la almohada.


    ¿Quiero seguir viviendo en este departamento? No sé.


    ¿Quiero seguir viviendo en Buenos Aires? No sé.


    ¿Tengo claro a qué me voy a dedicar de acá a ٥ años? No sé.


    ¿Lo estoy haciendo bien? No sé.


    ¿Estoy en pareja? No sé.


    ¿A dónde vas a pasar la Navidad? No sé.


    ¿Este cambio es para siempre? No sé.


    Al principio, el “no sé” me inquietaba un poco. Con el tiempo me fui dando cuenta de que no necesito tener todo claro siempre, que los espacios de “no sé” también pueden ser cómodos y que además me los he ganado. Siempre he sido muy resolutiva, pero ahora estoy en un momento de mucha libertad. Nada me urge, puedo tomarme el tiempo para que “los melones se acomoden en el carro” como decía mi papá, y he comprendido que, si bien es maravilloso concretar planes, ponernos tiempos y cumplirlos, también el tiempo del “no se” es muy disfrutable. Amar la incertidumbre me lleva a disfrutar cada momento del presente, sin estresarme por no saber qué va a pasar después. “Cuando nada es seguro… todo es posible”.


    — MARIO


    El otro

    país


    Viajé mucho en mi vida. Por trabajo, placer, necesidad y por hermosas causalidades que aún hoy me siguen sorprendiendo.


    En 2017 hicimos un recorrido por el sur de Italia con mi amiga Paula Bernini. Viajamos pueblo por pueblo hasta Bari, donde debíamos tomar un barco hacia Croacia. Ya en el puerto, Paula fue a cambiar los boletos comprados online y yo me quedé con las valijas esperando. Demoró más de lo previsto y empecé a preocuparme. Ella es muy despierta y con una capacidad admirable para resolver problemas. Que no volviera me dio miedo y me llenó de preguntas.


    Finalmente –a lo lejos– reconocí a Paula que venía con cara larga y frente arrugada. Se plantó ante mí y me dijo:


    – ¡Cometí un error! Nosotros vamos a Croacia ¿ok?


    Pensé mil cosas, pero opté por el silencio y la dejé hablar.


    – He sacado pasaje en el barco llamado “Croacia” pero con destino a Montenegro, o sea a otro país…


    La miré con ternura y le dije:


    – ¿Cuál es el problema? Estamos vivos, con salud, de vacaciones y nuestras familias están muy bien… Pues en vez de Croacia conoceremos Montenegro.


    Nos echamos a reír con tantas ganas que, sin darnos cuenta, ya estábamos arriba del enorme ferri rumbo a un país desconocido y sin que estuviera en nuestros planes. “¡Vamos nena –le grité mirando el mar– hay más horizonte todavía!”.

  


  
    MODELO PARA ARMAR


    Tres son multitud


    Hace más de 20 años, Roberto Mazzoni celebró su cumpleaños en un monoambiente de Buenos Aires. Estaba recién separado y extrañaba mucho a su hijo. De los veinte invitados solo fueron tres. Hubo regalos, abrazos, deseos de buenas nuevas, pero la gran mayoría pegó el faltazo. Roberto ofreció tragos y unos aperitivos para empezar la fiesta y el timbre nunca volvió a sonar. Luego llegó el tiempo de las pizzas y las empanadas, y seguían siendo tres invitados entretenidos y a pura charla. Sin embargo, Roberto estaba exultante. A la medianoche buscó la torta y se cantó el “feliz cumpleaños”.


    Germán, uno de los invitados, tenía algunas dudas que lo desvelaban. Incluso preguntó varias veces en voz baja: ¿Realmente los habrá invitado? ¿Puede alguien estar tan feliz y con tanta comida de sobra? ¿No se dará cuenta de que si no fuera por nosotros tres no hubiera venido nadie? ¿Está feliz con este fracaso?


    Justo cuando el cumpleañero apoyó la torta sobre la mesa y encendió las velas, Germán no aguantó más y le preguntó:


    – Roberto, discúlpame, pero de los veinte invitados solo vinimos tres… Esto es un fracaso, ¿cómo puedes estar tan feliz?


    Roberto lo miró con una placidez y una alegría en sus ojos que desorientó el peso de semejante imprudencia. Y le respondió enseguida:


    – Somos los que tenemos que estar. El que no vino es porque consideró que este no era su lugar y está buenísimo que así sea. La libertad de elegir, amigo.


    Pidió tres deseos en silencio y apagó las velas mientras Germán se quedó recalculando sus fríos cálculos. Uno disfrutaba de la calidad de su fiesta, el otro había estado enmarañado en pensamientos de sumas y restas. Hoy Germán sigue siendo muy amigo de Roberto y jura que esa noche aprendió a no controlar cuando hay algún convite. Los cumpleaños venideros de Germán fueron de una gran libertad porque Roberto le enseñó mucho con esa frase que hizo propia: “Somos los que tenemos que estar”.


    ¿Qué nos llevamos de la historia de Roberto?


    Si nuestro compromiso es disfrutar el momento, lo haremos, más allá de lo que suceda. El compromiso de Roberto era celebrar la vida.


    Siempre podemos elegir cómo nos paramos frente a una situación.


    Roberto no controlaba cuántas personas asistían, disfrutaba su cumpleaños. En el control nos perdemos el momento presente.


    Al abrirnos a la incertidumbre nos flexibilizamos, aceptamos el aquí y el ahora.


    Cuando acepto la incertidumbre y me muevo en ella, puedo fluir, y en ese fluir también libero a los otros.


    Cuando controlo lo que creo que “debe ser” me pierdo lo que sucede. Germán estaba más pendiente del timbre y de los cálculos que de disfrutar de la velada.


    La fiesta era la misma: uno controlaba, el otro vivía el momento. El estado de ánimo de los dos amigos era bien distinto. Roberto estaba feliz, enfocado en su compromiso y Germán estaba insatisfecho, enfocado en lo que él creía que debía ser. ¿Quién dijo que tres personas es poco?


    Luego de escuchar la historia de Roberto, te preguntamos:


    ¿Cómo vives tu vida?


    ¿Controlas que todo sea como “debe ser”?


    ¿Estás aferrado/a a tus certezas?


    ¿O en la libertad de aceptar lo que sucede aquí y ahora?

  


  
    Capítulo 2


    SALTAR

    A LA

    ABUNDANCIA


    Una vida

    de lujo

  


  
    • Saltar a la abundancia es creer que es posible crear algo que no existe aún.


    • Saltar a la abundancia es reconocer no solo todo lo que tienes, sino también todo lo que eres y la calidad con la que estás viviendo.


    • Saltar a la abundancia es ser agradecido/a de corazón y desde el amor por cada instante vivido.

  


  
    Dinos cuál es tu definición de abundancia y te diremos cuán abundante eres.


    La palabra abundancia está asociada a cantidad. Pareciera ser que mientras más tienes, más abundante eres. Según la Real Academia Española abundancia proviene del latín abundantia y refiere a una gran cantidad de algo. También habla de prosperidad, riqueza o bienestar. En el mundo occidental está pendiente la deconstrucción de esta palabra que identificamos solo con lo material. Proponemos salir de esa definición limitada porque creemos que ser abundante es mucho más que eso.


    A continuación, te invitamos a escribir tu propia definición de abundancia.


     


    —¿Cómo fue la experiencia?


    —¿En qué eres abundante?


    —¿En qué te consideras escaso?


     


    Los seres humanos tenemos todas las posibilidades para ser y sentirnos abundantes. Sin embargo, solemos vivir la vida desde una escasez constante poniendo el ojo en lo que nos falta, en lo que no somos, en lo que no tenemos. Pareciera que siempre estamos en déficit. No nos cierran las cuentas y, generalmente, estamos insatisfechos.


    Nos relacionamos con los demás desde el reclamo y no desde la gratitud. ¿Por qué será? Aprendimos a ser dependientes del cariño de los demás (familia, amigos/as, pareja, compañeros/as de trabajo) pero se olvidaron de explicarnos que la caridad bien entendida para dar amor empieza por uno/a mismo/a. Reclamamos un buen trato, pero nos destratamos todo el tiempo haciendo lo que sabemos que no nos hace bien.
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